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La presente comunicación tiene su origen en el hallazgo fortuito, en una librería de viejo en el 
Múnich de 1993, de un álbum fotográfico familiar, con pequeñas fotos ordenadas y 
acompañadas de comentarios manuscritos al entrañable modo germánico, que el que suscribe 
adquirió previo pago de unos escuetos marcos. La compra fue sin titubeo, avistadas imágenes 
que ofrecían encuadres rurales y urbanos de un itinerario con destino a Zamora y la orilla del 
Esla, en plena República, durante el verano de 1934. El interés de las imágenes era manifiesto 
sin necesidad de saber, cosa que el álbum no declaraba explícitamente, cuáles eran los 
motivos del viaje y cuál el contexto administrativo o profesional que había reunido a estos 
evidentes ingenieros, los unos alemanes a juzgar por nombres y fisonomías, los otros 
irrebatiblemente hispánicos, en torno al embalse de Ricobayo. En las fotos se repetían algunos 
nombres de los expedicionarios extranjeros: Rappert, Hansa, Mallet, así como un enigmático 
R., sin duda personaje capital por su centralidad en las composiciones y la gentil majestad de 
su pose. Del lado español, Orbegozo, Artola, Aspiazu y Echanove ofrecían sonoridad vasca a la 
antroponimia del álbum. 

Se hacía necesario pues volver la vista hacia el embalse en cuestión, que el autor de esta nota 
tuvo ocasión de ver y cruzar en abundantes viajes hacia Portugal, en compañía paterna. 
Proyectado en 1928 y ejecutado entre 1929 y 1933, el salto de Ricobayo, situado sobre el Esla 
al pie de la población homónima, constituye una de las piezas de mayor resonancia en la serie 
de aprovechamientos sobre el Duero y sus tributarios en la frontera portuguesa (Díaz Morlán, 
1998 y 2006). Obra ambiciosísima para los parámetros de la época, comprendía un embalse de 
90 m, capacitado para retener 1,200 millones de metros cúbicos, y una central eléctrica de 
150,000 kW, con un aliviadero excavado en el terreno, sin hormigonar, pero diseñado en 
teoría para desaguar avenidas de hasta 5,000 m3/s.  

El zamorano Cantero Villamil, ingeniero de caminos desde 1896, fue el impulsor del 
aprovechamiento sistemático del potencial hidroeléctrico en la cuenca del Duero. La Sociedad 
Hispano-Portuguesa de Transportes Eléctricos, conocida como Saltos del Duero, y fundada en 
1918, contó con la inversión de capitalistas vascos incluido el Banco de Bilbao. José Orbegozo y 
Gorostegui (San Sebastián, 1870) fue el primer director general de la empresa, sucediéndole 
en 1935 Ricardo Rubio Sacristán. 

La repercusión de la obra que nos ocupa, el salto de Ricobayo, fue honda. Quedaron bajo las 
aguas los pueblos de San Pedro de la Nave, La Pueblica y Palacios del Pan; muchas casas de 
Losacino y una parte de los núcleos de Vide y Montamarta hubo de ser desalojada. Algunos 
edificios aislados se expropiaron en San Vicente del Barco, Ricobayo, Muelas del Pan, 
Almendra y Carbajales. El viejo puente de piedra de Ricobayo, del siglo XIII o anterior, 
desapareció asimismo. Por lo que toca a la célebre iglesia de San Pedro de la Nave, declarada 
Monumento Nacional en 1912, una orden del Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes 
prescribió su traslado piedra a piedra (García, 2009).  

La presa supuso un enorme esfuerzo ingenieril y obrero, con víctimas y quebrantos (Fernández 
Fernández, 2002). En 1934, llegando a su fin la obra (la presa había sido cerrada en verano de 
1933 y toda el agua de crecidas salía ya por aliviadero), una avenida de más de 5.000 m3/s 
sometió al aliviadero a una ingente acción abrasiva, y pese a la aparente solidez del sustrato 
rocoso, la infiltración súbita del agua por las diaclasas produjo un efecto cuña que hizo a los 
bolos graníticos saltar y resbalar sobre la arcilla de las juntas como si de guisantes en una olla 



se tratase. El 22 y 23 de marzo de 1934, el canal del aliviadero sufrió un profundo 
derrumbamiento regresivo, y en el punto de caída de las aguas surgió un inmenso cráter o 
cazuela.  

 

Figura 1: Presa, aliviadero y túnel de Ricobayo. Fuente: Rubio (1940) 

Consternada la Sociedad por el alarmante proceso de incisión en el aliviadero, que amenazaba 
ya de cerca el apoyo izquierdo de la presa, busca soluciones para consolidar el conjunto y 
asegurar la evacuación de futuras riadas. Orbegozo, tras recibir asesoramiento de diversos 
ingenieros, decide entonces pedir ayuda a un eminente profesor alemán, que había alcanzado 
fama en el estudio de la hidráulica de canales abiertos.  

Es éste el momento en que entra en escena un personaje del álbum, el reiteradamente 
identificado con la sigla R. en los pies de foto. La bibliografía (Rubio, 1940; Martínez Artola, 
1941; Marquina, 1949; Díaz Morlán, 2006; Díez-Cascón y Bueno, 2001) menciona consultas 
que la dirección de obra hizo a un ilustre alemán, el doctor Rehbock, de la Universidad de 
Karlsruhe, experimentadísimo en hidráulica y gran innovador en la simulación a escala 
reducida de la hidrología superficial. No podía ser otro el visitante retratado en el álbum. 
Comprobadas algunas imágenes y datos biográficos de Rehbock, la coincidencia de rasgos y 
gestos así como de fechas, edad y contexto, eran elocuentes.  

La primera excursión tiene lugar entre el 22 mayo y el 7 de junio de 1934, aprovechando el 
periodo veraniego, el único hábil para hacer obras. Se reseñan aquí sus contenidos siguiendo el 
cuadernillo y sus anotaciones, tratados técnicamente por Aurelio García Valenzuela. Viaja 
Rehbock acompañado de varios técnicos, Hansa, Mallet y Rappert. Es último, el Dipl. Ing. 
Rappert, es el autor de las fotos, que aparentemente entregaría a su superior Rehbock, quien 
encargó la confección del álbum y la adición de comentarios. El itinerario incluye París, donde 
se demoran dos días. En San Sebastián, donde toma Rappert una interesante foto del puerto, 
se produce el encuentro con el Vicepresidente Laureano Aspiazu, con el que se retrata 
Rehbock ante el Monte Igueldo. Cruzan luego por Simancas, donde registran en foto la 
pulcritud del encuentro entre campos y casas, el nítido engaste de un pueblo castellano en el 
paisaje pre-industrial. Llegan a Zamora, donde toman fotos de la catedral y del río. Es notable 
la vista desde la orilla izquierda, que muestra el perfil de la ciudad vieja. En Olivares se 
detienen a fijar los restos del puente viejo, y retratan pilas de barreños en uno de sus 
acreditados alfares. Al fondo se ven conventos y cementerio. 



 

Figura 2: Vista desde Olivares, Zamora, 1934. Fuente: Rappert, viaje de Th. Rehbock 

La excursión continúa hasta llegar a El Campillo, donde el recién trasladado templo de San 
Pedro de ƭŀ bŀǾŜ ƭŜǎ Ŏŀǳǎŀ ŀŘƳƛǊŀŎƛƽƴ ȅ ǎǳǎŎƛǘŀ ǘǊŜǎ ŦƻǘƻǎΣ ŀƴƻǘŀŘŀǎ Ŏƻƴ ƭŀ ǊŜŦŜǊŜƴŎƛŀ άun 
monumento español de la época visigodaέΦ 

 

Figura 3: el recién trasladado templo de S Pedro de la Nave, 1934. 
Fuente: Rappert, viaje de Th. Rehbock 

 

Son muy interesantes las tres fotos siguientes, alusivas a un pueblo cercano, probablemente el 
ǇǊƻǇƛƻ /ŀƳǇƛƭƭƻΦ 9ƴ ǳƴŀ ŘŜ ŜƭƭŀǎΣ ŀŎƻǘŀŘŀ Ŏƻƴ Ŝƭ ǇƛŜ ŘŜ Ŧƻǘƻ άaǳŎƘŀǎ Ŏŀǎŀǎ ŎŀǊŜŎŜƴ ŘŜ 
ǾŜƴǘŀƴŀǎέΣ ǎŜ ǾŜƴ ǘǊŀǎŜǊŀǎΣ ŎƻǊǘƛƴŀǎΣ altos negrillos repelados (tal vez para aprovechar el 
ramón), paredes de adobe y piedra acompañadas de portalejos y parras. Los tejados tienen 
aleros de laja de pizarra (lonjas).   



 

Figura 4: Pueblo cercano a la nueva ubicación de S Pedro de la Nave, 1934. 
Fuente: Rappert, viaje de Th. Rehbock 

 
En la siguiente foto se ve una calle de acceso, flanqueada por un muro de piedra seca con 
portera de palos retenida por una piedra. A la derecha, se adivina el lateral de un frontón de 
pelota, y una medianera de adobe. Junto a un corral hay una tenada sobre postes, con leña de 
escobas formando una precaria cubierta, posiblemente para aposentar en invierno el carro. 

 

Figura 5: Junto a S Pedro de la Nave, 1934. Fuente: Rappert, viaje de Th. Rehbock 
 

¦ƴŀ ǘŜǊŎŜǊŀ Ŧƻǘƻ Ŝǎ ŀŎƻǘŀŘŀ Ŏƻƴ ƭŀ ƻōǎŜǊǾŀŎƛƽƴ ǎƛƎǳƛŜƴǘŜΥ άƭŀ ŀƭŘŜŀ ŜǎǇŀƷƻƭŀ ƳǳŜstra la 
ǎŜƴŎƛƭƭŜȊΣ ƭŀ Ŧŀƭǘŀ ŘŜ ǇǊŜǘŜƴǎƛƻƴŜǎ ȅ ƭŀ ǇƻōǊŜȊŀ ŘŜƭ ǇǳŜōƭƻέΦ 9ƴ ǇǊƛƳŜǊ ǇƭŀƴƻΣ ǳƴŀ ƘǳŜǊǘŀΣ 
cercada de muros de piedra seca; detrás, una hilera de casas, con dos tenadas, una parra y 
varias puertas carreteras. Sorprende el caño de las chimeneas, cuya arista es del todo vertical. 



 

Figura 6: Junto a S Pedro de la Nave, 1934. Fuente: Rappert, viaje de Th. Rehbock 

 

Prosigue el álbum con la llegada al lugar del embalse. En una foto de impresionante 
expresividad, se ve el aliviadero con su cauce rehundido por la erosión, en plena evacuación de 
ŀƎǳŀǎΣ ȅ ŀƭ ŦƻƴŘƻ ƭƻǎ ōŀǊǊŀŎƻƴŜǎ ŘŜƭ ǇƻōƭŀŘƻΣ ǉǳŜ ŎƻƳǇǊŜƴŘƝŀ όDŀǊŎƝŀΣ нллфύ άƘƻǘŜƭ-dirección, 
hospedería, economato, cuartel de la Guardia Civil, escuela, gimnasio, salón de espectáculos, 
capilla, diez pabellones con diez viviendas cada uno (para casados) y cuatro pabellones con 
ƻŎƘƻ ŘŜǇŀǊǘŀƳŜƴǘƻǎ ŎŀŘŀ ǳƴƻΣ ŀǎƝ ŎƻƳƻ ǳƴ ŘƻǊƳƛǘƻǊƛƻ ȅ ŎƻƳŜŘƻǊ ǇŀǊŀ ул ǇŜǊǎƻƴŀǎέΦ 

 

Figura 7: La presa, el poblado y el aliviadero, 1934. Fuente: Rappert, viaje de Th. Rehbock 

 
Una vista muestra el canal de aliviadero desde aguas arriba. Con la acotación del caudal 
estimado en el momento de la foto (400 m3/s), se acrecienta la sensación de precariedad de 
las casetas y barracones acompañantes.  



 

Figura 8: El aliviadero desde aguas arriba, 1934. Fuente: Rappert, viaje de Th. Rehbock 
 

Durante el tiempo de la visita, el embalse está siendo vaciado para realizar obras en el sistema. 
Una imagen muestra trabajos de dinamitado del aliviadero, probablemente para consolidar su 
cauce y aumentar su capacidad. En otra imagen se ve el pueblo de Ricobayo. Durante esta 
primera estancia, visitan el puente de Pino de Oro, y se acercan a Portugal bajando el Duero.  

 

Figura 9: El Duero junto a Villalcampo, 1934. Fuente: Rappert, viaje de Th. Rehbock 
 

Continúa el viaje con parada en Salamanca, imágenes de una corrida de toros en Madrid, y un 
recorrido que desde la capital cruza por Maqueda y Oropesa hasta llegar a Rosarito, donde se 
produce el encuentro con Francisco Benavides, ingeniero y director de obra. Se hace referencia 
a dos embalses, uno en el Tiétar, otro en el Alberche. Sigue el recorrido por El Escorial, y, 
hecho audaz para la época, su regreso es en avión, volando sobre Madrid, Barcelona y 
Marsella hasta llegar a Lyon. Nuevas contemplaciones hidráulicas en Lyon y en Grenoble para 



terminar en Ginebra, donde se detienen para una foto de cierre en la que Rappert se nos 
aparece presto y deferente, con el sombrero en la mano, mientras que su superior Rehbock 
descansa levemente recostado sobre el parapeto, sin descubrir la cabeza y con amable y 
perspicaz mirada. 

 

Figura 10: Rappert y Rehbock en el lago de Ginebra, 1934 
Fuente: Rappert, viaje de Th. Rehbock 

En la segunda visita, entre el 14 y el  28 de julio de 1934, ya se ha producido el secado del 
embalse. En diversas fotos aparecen Manuel Echanove y Pedro Martínez Artola, ingenieros de 
caminos y directivos en Saltos del Duero, así como Orbegozo jr., R. y Rappert. Una serie de 
fotos conmemora su descenso al fondo de la gran olla excavada por las aguas de avenida en el 
aliviadero, expedición de la que regresan ascendiendo por una ardua escalera. 

 

 

Figura 11: Echanove, Artola (con boina), Orbegozo jr. y Rehbock (con gorra) 
en la cazuela de Ricobayo, julio de 1934 
Fuente: Rappert, viaje de Th. Rehbock 

 



 

Figura 12: Fases de abrasión en la cazuela; la primera y la segunda, antes de la visita de Rehbock 
Fuente: Rubio (1940) 

 
Un objeto de atención particular durante esta segunda visita es la zona de la central de 
turbinas, a pie de presa. Las anotaciones al margen indican cómo han surgido graves 
imprevistos durante el vaciado del embalse para consolidar el aliviadero: el vaciado se 
pretendía realizar mediante una de las tuberías de alimentación, de 3,6 m de diámetro, a 
través de una brida con un orificio de salida de 2 m de diámetro. Durante los trabajos saltó un 
relé y la brida fue violentamente despedida, con lo que el agua empezó a salir directamente 
por la boca de la tubería, a un caudal muy superior a lo previsto. Las fotos están tomadas en un 
momento en que la lámina de agua en el embalse era de 654 m, estando la boca de desagüe a 
610 m. El álbum no menciona que la rotura de compuerta en esta tubería de carga había 
ocasionado la muerte a nueve obreros, cuyos cadáveres fueron apareciendo durante el verano 
río abajo όCŜǊƴłƴŘŜȊ CŜǊƴłƴŘŜȊΣ нллнύΦ ά9ǎǘŜ ŀŎƻƴǘŜŎƛƳƛŜƴǘƻ ŀŎŀōƽ Ŏƻƴ ƭŀ ǎŀƭǳŘ ŘŜ hǊōŜƎƻȊƻΣ 
ȅ ŘŜǘŜǊƳƛƴŀǊƝŀ ǎǳ ǘǊƛǎǘŜ Ŧƛƴŀƭ Ŝƴ ŜƴŜǊƻ ŘŜ мфофέ ό5ƝŀȊ aƻǊƭłƴΣ нллсύΦ 

 

Figura 13: Páginas del álbum, con anotaciones, julio de 1934 
Fuente: Rappert, viaje de Th. Rehbock 

Con estas luces y sombras, el viaje de regreso comienza, atravesando Burgos y se demora, 
como nota final, en unas melancólicas vistas de Versalles. Antes, un refinado y acogedor 
restaurante de pescado en San Sebastián ofrece marco a Martínez Artola, Rehbock y una dama 
con sombrero, su probable esposa, para una escena que ofrece contrapunto a las ásperas 
realidades del frente de aliviadero. 

 


